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EL MIDO DE LOS PAJAROS. 

CAPITULO II. 

(Continuación.) 

La flor reducida á su mas mínima espresion se com- 
pone de dos partes principales: la flor hembra, á la que 
dan los sabios un nombre masculino, el pistilo ; la flor 
macho, á lo que por consecuencia natural bautizaron 
con un nombre femenino, l'etumine (estambre). Y como 
los sabios hasta aquí no hayan tratado de ponerles 
otros nombres, no hay mas remedio que atenerse en un 
todo á lo dicho por estos bárbaros padrinos, que lian 
dado el nombre de un astrónomo inglés al planeta car- 
dinal de amor (Merschell) y el de un matemático fran- 
cés al ambiguo de este cardinal (Leverrier). Estoy se- 
guro que si estos sabios supiesen lodos los accesos de 
loca hilaridad que estas grotescas denominaciones han 
causado á los zumbones de estos mundos, se apresu- 
rarían á retirar esos epítetos tan ásperos y poco corte- 
ses. El verdadero nombre de Herschell que ya lo be in- 
dicado mil veces, es Aphrodita ; el de Leverrier, Suplió. 
El primero, perfume de tuberosa, el segundo caporal (1). 

El estambre puede ocupar diversas posiciones relati- 
vamente al pistilo, al que puede estar unido ó tener 
domicilio aparte. Pero en la inmensa mayoría de los 
casos esto aconteco de una manera mas delicada, sobre 
todo entre las especies mas bellas y que se tienen en 
mas estima. 

Eu estas selectas especies, la flor hembra ocupa in- 
variablemente el cuerpo de la corola, asentándose sobre 
su trono, que es el ovario, en donde recibe con una 
magostad llena de gracia los bomenajes de amor de la 
turba solícita de flores machos. La leona do los salones, 
la coqueta parisiense de alto título, no posa con mas 
magostad en medio de su corte do leoncítos adoradores 
con melenas de todos calibres. Escuchad lo que se ba- 
tí) Véase la nota al tina! de este artículo. 


bla, y mirad lo que pasa en el seno de la corola embal- 
samada de la rosa: admiren como los estambres rodean 
su ¡dolo, é inclinan respetuosamente sus frentes de- 
lante de su gloria y hacen llover sobre ella una nube 
de incienso! 

Esta nube de incienso es el agente misterioso de la 
fecundación vegetal. Vos lo veis todos los años en el 
mes de Mayo elevarse en nieblas trasparentes sobre la 
bola de los siglos: los insectos dorados, y las brisas de 
la primavera, que tan ardientemente buscan la sociedad 
de los estambres, son los factores á quienes Dios ha en- 
cargado la trasmisión á distancia de sus mensajes amo- 
rosos. 

La deferencia apasionada del estambre por el pistilo 
(galantería) es casi siempre la razón de esas actitudes 
melancólicas, de esos aires de coquetisino que toman 
ciertas flores, y que tan vivas simpatías despiertan en 
el alma de las jóvenes. Yo sé el secreto de la dulce 
compasión de Jorge Sand por el infortunado cy cla- 
men de cabo miserable, hoja enfermiza, de corola vuel- 
ta, desgreñada, sanguinolenta. El cyclamen, vulgarmente 
conocido con el nombre de pan d* 1 puerco, simboliza el 
martirio d*? la pasión, la beroina del romance negro, es 
decir, do la que acaba mal, ó no se casa. Los profesores 
de botánica de la Soborne y de otras partes, ignoran 
sin deber, por lo general, estos detalles, que tengo ver- 
dadera complacencia en revelarles. Cuando el estambre 
es mas largo que el pistilo y la flor está en pié, lo que 
es mas frecuente, aquel no tiene mas que inclinarse res- 
petuosamente y abrir sus anteras para dejar C8er sobre 
el estigma los tesoros de su poder; pero si la flor ma- 
cho es mas corta que la hembra, preciso es que la co- 
lora se vuelque pora que verifique el acto de la fecun- 
dación. 

De esta manera es como proceden las flores de mas 
olla distinción, como los lirios, campanillas y otras mil. 
La corona imperial, que tanto derecho tiene á nuestra 
estimación, ofrece en su florescencia uno de los mas 
encantadores ejemplos de galantería que pudiéramos ci- 
tar. Indepeodieutemeotc de las poderosas razones de 





analogía pasional que obligan á la noble flor á tomar 
la actitud de la desolación, un motivo aun mas carnal 
la impulsa ó volver su corola: es el deseo de compla- 
cer al pistilo en sus caprichos, cuya altura escede en 
mucho á la de los estambres. Sábese que la corona 
imperial, dotada de aromas amargos, es el emblema 
del hombre de genio, despreciado durante su vida, y 
glorificado después de su muerle. Por alusión á las tri- 
bulaciones y tristezas que siembran la carrera del saber 
durante los períodos civilizados y bárbaros , la natura- 
leza elocuente, ha colocado tres gruesas lágrimas en el 
fondo del cáliz de esta flor. Me aguanto con la palabra 
cáliz en vez de corola por pura picardía. 

He dicho que la galantería era la túnica general en- 
tre las flores. Pero la serie no está completa mientras 
oo la cierren sus ambiguos. Procuro espresar en len- 
guaje racional esta vulgariJad de que toda regla gene- 
ral tiene su escepcion. La naturaleza ignora la escepciou 
y no conoce mas que la Lransicion. £1 carácter del tér- 
mino de transición es ser cumulativo ó comprensivo de 
los géneros vecinos; pero este término es el lazo exter- 
no de la serie, y no la negación del órden interno de la 
misma. Y así como encontramos algunas veces en nues- 
tras sociedades naturalezas femeninas, que parecen una 
escepcion, como las Mesalinas, Gleopatras, bacantes, 
que pisotean el pudor y todas las virtudes de su sexo; 
así debe encontrarse igualmente en el mundo de las flo- 
res imágenes beles de estas organizaciones volcánicas, 
pues que todas estas plantas están obligadas á reflejar, 
como los otros seres inferiores, un carácter cualquiera 
del tipo superior que es el hombre. Diré á las perso- 
nas que pudieran ignorarlo, que la misión de simboli- 
zar á la bacanal ha cuido en suerte á la ardiente ané- 
mona de la zona tórrida, una enredadera enamorada, 
de frenéticas embestidas y sobrecargada de opulentas 
flores, á la que llaman en Méjico la flor de la pasión. 
La llor hembra en esta parte no es la soberana adora- 
da, que acoge con mas ó menos frialdad ó coquetería los 
ardientes trasportes de sus rendidos amantes: es Raquel 
en el papel de Phedra, abandonándose á Venus toda en- 
tera; es Putiphar seduciendo á José con incitativo len- 
guage; es la doncella loca, cu una palabra, que rompe 
sus ataduras para ponerse ante los besos del estambre 
ó macho, que se tuerce para llegar á él, lo muerde y 
sofoca con sus brazos. La vainilla de perfume ardiente 
es también una enredadera originaria de ésto cálido país 
de la América Meridional, donde toda la energía de los 
mortales se consume en amar, lo que es una dicha 
para el sexo femenino, en el cual los casos escepciona- 
les, arriba dichos, son muy raros, y que van desapare- 
ciendo de dia en día con la libertad y el progreso de las 
costumbres. En Armonía el pudor es de tono entre los 


hombres y mujeres; lo constancia es la regla general, y 
la movilidad, la escepcion. 

( Continuará .) María Josefa Zapata. 


NOTA que se cita en la primera plana. 

Para los no muy fuertes en la ciencia botánica y 
pasional no estarán demás las siguientes aclaraciones al 
párrafo que se acaba de leer. 

En el pistilo , órgano femenino, se distinguen tres 
parles. 1. a el ovario , que contiene los huevecillos: 2. a 
el estilo, que es como uoa prolongación del ovario, y 
se levanta sobre él: 3. a , el estigma , conclusión del es- 
tilo, el cual falla algunas veces, en cuyo caso el estig- 
ma descansa inmediatamente sobre el ovario. 

El estambre es el órgano macho, y en él se distin- 
guen tres partes: el polen , vejiguillas que contienen el 
licor fecundante; lo antera, sequillo en que está encer- 
rado el polen, y la androfora , cabillo que sostiene la 
antera. 

Según la ciencia pasional, los turbillones, ó reunión 
de muchos planetas al rededor de un sol, deben tener, 
siendo del mismo rango que el nuestro, para estar com- 
pleto, cuatro planetas lunigeros, como son en efecto la 
Tierra , Júpiter , Saturno y Uerschell. Siendo todo ana- 
lógico en la creación, pues como dice Scbelling, el Uni- 
verso está hecho sobre el modelo del alma humana: la 
misma idea se refleja constantemente del Todo en cada 
parte, la dicho ciencia atribuye á cada uno de los cua- 
tro planetas lunigeros un carácter pasional determinado 
por el predominio de una de las cuatro afecciones prin- 
cipales del alma humana. 

Estos cuatro lunigeros necesitan para cumplimentar 
sus trabajos, tener 24 lunas ó satélites, formando dos 
octavas musicales, repartidas así: 5. 7. 4, 8, sobre los 
cuatro lunigeros. 

El análisis de las pasiones humanas da por resulta- 
do cuatro ramas principales entre todas las afecciones 
de familia, y teniendo Júpiter 4 satélites, hase conclui- 
do que este planeta es el patriarca del turbillon, el car- 
dinal de familismo , y se atribuye á este planeta, ó á 
sus lunas, la creación de las plantas y de los animales, 
en los cuales se creen ver símbolos de la pasión fami- 
lismo. Por análoga razón, teniendo 7 lunas Saturno, 
constituye el cardinal de ambición. En fin, Uerschell, 
teniendo 6 lunas reconocidas por los astrónomos, los 
cálculos de la misma ciencia inducen é creer que debe 
tener 8, para que este planeta pueda desempeñar con- 
venientemente las funciones de cardinal de amor . 

Queda la amistad, cuyo análisis da. según la teoría, 
cinco matices principales; la Tierra, que no puede ser 
mas que el cardinal de amistad, debería tener 5 lu- 
nas pura completar la octava mayor con las 7 de Sa- 
turno. 

Hé aquí bajo un golpe de vista la clave planetaria 
distribuida como la música, por octavas mayores y me- 
nores. ó' la cual se sujeta en correspondencia analógica 
todo el dominio de la ciencia pasional, y dispone á juz- 
gar también por analogía que un almu integral, ó reu- 
nión armónica de 810 caracteres de escala activa mas 
su complemento, asociados libre y apasionadamente, en 
las condiciones que da la ciencia, debe distribuirse co- 
mo la mecánica sideral en 32 teclas ó coros de escala 
mayor y menor con foco y complemento. 


Relava mayor. 




Octava menor. 


BAJA CLAVE. 

Clave sideral. 

mroniAion. 


Título 

DE AMISTAD 

Tecla 2o. a VENUS. 
Ambiguo bipomayor. 

SATELITES. 

1 0 VESTA Phebina. (1) 

2 ° JUNO. 

3.' CEKFS. 

PALAS. Esculapio. 

5.° MERCURIO. La Vestal. (2) 
Transitiva mayor. 

Tecla 29 a LA TIERRA. 

Cardinal miniatura (3) 
lunigera bipomayor en título 
de Amistad. 

Aromas violeta y jazmín. 


ALTA CLAVE. 

Clave sideral. 

IIIPOHAYOII. 


Título 

DE AMBICION. 

1. er Satélite. (4) 

2. a Id. 

3. ° Id 

4. ° Id. 

Tecla 26. a PROTEO , 
ambiguo 
bipennayor, 

(no descubierto.) 

5. ° Satélite. 

6/ Id. 

7. c Id, 

Tecla 30 a SATURNO, 
cardinal 

lunigero bipermayor. 
Aromas tulipán y lila. 


ALTA CLAVE. 

Clave sideral. 

IIIPICHMUAOII. 


Título 

DE AMOR. 
SATELITES. 

1. a LA FAQÜIRESA. Luna 
card. rectriz del turbillon 
de llerscbell. 

2. c LA liACANTE. 

3. ° LA RALLA DEBA. 

Tecla 27. a Leverrier ó 
SAPBO 

Ambiguo bipermenor. 

4. ° LA GALANTE. 

5. ° LA COQUETA. 

6. ° LA ROMANESCA. 

7. a LA GAZMOÑA. 

8. ° LA fiel. Tecla ambiante 

(circunferente.) 

Tecla 31 a Herscbell ó 
ÁPHRODITA 
Cardinal 

lunigero bipermenor eu título 
de Amor 

Aromas iris y tuberosa. 


baja clave. 

Clave sideral. 

IIIPOUEAOR. 


Título 

DE FAMIUSMO. 

1 * Satélite, 

2. ° Id. 

3. ° Id. 

4. ° Id. 

Tecla 32. a JÚPITER . 
Cardinal 

lunigero bipomenoren título 
de Familismo . 
Aromas junquillo y narciso. 

Tecla MARTE. 
Ambiguo bipomeoor. 


PIIOEREA ó luna , tecla 
muerta y no contada. 


(1) Se da á Vcsta el nombre de Phebina, porque esta 
pequeña luna está destinada a reemplazar ú la nuestra, 
nombrada Phebea, cuando nuestro globo esté purificado 
de aromas y pueda entrar en conjunción sideral en las 
cinco teclas vivientes. 

(2) Dase el "ombre ele Vestal á Mercurio, por estar 
en título de pudor, aroma de rosa; es luna favorita del 
turbillon, teniendo rl rango de cardinal, y movimiento 
de grado superior. Rige y regirá sobre eje, aun después 
de su conjunción y entrada en clave, al paso que las otras 
23 lunas, ó teclas simples, gravitarán sin regencia sobre 
eje como los satélites de Júpiter, Saturno y Herscbell. 

(3) Cada turbillon tiene entre los cardinales una es- 


trecha miniatura de pequeña dimensión, aunque des- 
tinada á llevar y regir cinco arómales las conjunciones 
de astros son reguladas por el titulo de aroma } y de 
ninguna manera por la dimensión del astro . 

(4) Los astrónomos no han dado nombre alguno á los 
7 satélites de Saturno, á los H de Herscbell, y a los 4 de 
Júpiter. Estos debieran ser análogos á las funciones aró- 
males del astro Dise una idea de esta nomenclatura, 
sobre las IU teclas que componen la clave de Herscbell, 
cardinal de Amor, rigiendo ios aromas y funciones de la 
clave amorosa. Se ponen los nombres en femenino, por- 
que este sex .0 toma la iniciativa en las 16 teclas de la oc- 
tava menor. 


LITERATURA PORTUGUESA. 


POESIA. 

Doloroso es, en verdad, que mientras vemos anun- 
ciarse diariamente en los periódicos, profesores que en- 
señan los idiomas francés é inglés, y acaso el aleman y 
el italiano, no haya aparecido todavía ninguno que se 
ofrezca á comunicar los conocimientos que posea de la 
magestuosa lengua portuguesa; y mas sensible es aun que 
personas que se precian y con razón, de literatos, no 
hayan hojeado jamás un libro escrito en el idioma que 
inmortalizara á los Camoens, los Mirandas y los Mou- 
siubos. 


Mas ¿por qué quejarnos de la poca afición que al 
portugués muestran nuestros paisanos? Fulminemos la 
misma acusación contra los habitantes del viejo mundo, 
y llénese el alma de santa indignación al recorrer esas 
librerías donde apenas se encuentra un solo volumen 
escrito en el lenguage lusitano. 

¿Y de qué dependerá tal abandono? Será por la po- 
breza de su literatura? No seguramente; porque ella 
puede citar en su honor innumerables libros en prosa 
y verso, de gran valor, y porque ella puede decir con 
orgullo que en portugués se ba escrito la primera epo- 
peya moderna. 

No acertamos á comprender la causa del mal, y ya 
que en nuestras débiles manos no está el poderlo reme- 
diar, haremos algo, sin embargo, en gracia de los egra- 
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dables momentos que hemos disfrutado con la lectura 
de las pocas obras portuguesas que nos ha sido posible 
proporcionarnos. 

En siete épocas puedo dividirse la historia poética de 
Portugal. 

No nos atrevemos á fijar precisamente la fecha en 
que comienza el primer período, mas sí diremos que 
concluye á fines del siglo XII. Así como en la litera- 
tura española encontramos las cartas-pueblas de Oviedo 
y de Avilés, aquí los fragmentos mas antiguos do que 
tenemos noticias pertenecen al siglo XII. cuando el 
idioma de los Galos se introdujo en las provincias lu- 
sitanas. después del Cristianismo. Para dar un nombre 
a una épora, se atiende, entre otras cosas, á la influen- 
cia de literaturas estrañas, y como en esta no vemos 
mas que la reproducción de los cantos ne los trovado- 
res, creemos, salvo la opinión contraria, que debe bau- 
tizarse con el nombre de provenzal. 

La segunda época puede ser circunscrita á marcados 
límites: comienza á principios del siglo XIII, y no ter- 
mina basta principiar el XVI. 

Gil Vicente es la figura mas colosal que se presenta 
á nuestra consideración; por lo que hemos llamado á 
esta época vicenlina. 

Fué Vicente un dramático famoso: el Plauto portu- 
gués. Sirvió de modelo á Lope de Vega, y sus obras 
se imprimieron en Lisboa en 1562, cinco años después 
de su muerte, á espensas de sus hijos. Constaban de 
cinco libros: comprendía el primero todas las piezas del 
género piadoso, las comedias el segundo, las tragi-co- 
medias el tercero, las farsas el cuarto y el quinto las 
pantomimas. Vicente escribía con facilidad, pero sin cor- 
rección ni gusto. Erasmo, sin embargo, aprendió el por- 
tugués por solazarse con la lectura de sus obras. Es 
el primer poeta cómico de su país. 

Bernardino Ribeiro logró gran reputación por sus 
poesías pastoriles, pulió el romance y fué el primero 
que ensayó la égloga, género en que raro poeta lusita- 
no ha dejado de ejercitarse luego, casi todos bien, por- 
que les servia de poderoso auxilio la natural suavidad y 
melancolía de la lengua. 

Son los dos personajes mas notables de este período, 
aunque tal vez pudiéramos citar también á Monlmayor, 
poeta que daba grandes esperanzas, pero que solamente 
dejó dos canciones. 

Pasarémos, pues, á la tercero época, llamada por un 
critico portugués edad de oro, que comenzó en el siglo 
XVI , y se esliendo hasta los albores del XVII . 
carece, empero, de originalidad y nacionalidad, mas 
brillan talentos que han llevado en pos de sí las ala- 
banzas de las personas cultos. 

Francisco Sa-e Miranda es el primer poeta de este 
periodo. Nació en Coimbra en 1495, y fué al principio 
catedrático de derecho en la Universidad de su patria. 
Abrazó la carrera de la Jurisprudencia por agradar á 
su padre, mas así que lo perdió se dedicó enteramente 
a la filosofía moral y á la poesía. Viajó por España, 
donde escribió infinidad de poesías en castellano, y por 
Italia, tornando á Portugal adornado de vastísimos co- 
nocimientos. Forman sus obras poéticas sátiras, come- 
dias y bucólicas, y fueron impresas en Lisboa en 1 G 1 4. 
Fijó en su pais el verso endecasílabo, introdujo el sep- 
tisílabo, perfeccionó el soneto y enseñó á sus paisanos 
la estructura de la canción, de lo octava rima y del 
terceto. 

Fué el primero que escribió epístolas en verso en Por- 
tugal, según dice Sismondi: era gracioso y sencillo, pero 
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ni correcto ni elegante. Mas cuidadoso de corregir los 
vicios que de procurar agradar, ponía en malos versos 
máximas morales, que son bellísimas por otra parte, y 
muy dignas de seguirse. Murió en 1558. 

Después del distinguidísimo Miranda nos ocupáronlos 
de Antonio Ferreira, que escribió siempre en su lengua 
nativa. Nació en Lisboa en 1528, y murió en 1559. 
lué autor de ia tan celebrada trajedia Inés de Castro, 
y de la oo menos notable comedia El celoso, la prime- 
ra de carador que compuso, es on estreñía patética. 

Detente Job pluma! que vas á ocuparte ahora de equek. 
que constituye la gloria poética de Portugal, de aquel 
que tuvo que huir de su cara patria, a la que no vol- 
viera sino para morir de miseria en un mezquino hos- 
pital! ¡ Triste condición del geoio! Luis Camotas nació 
en Lisboa en 1529. y á él se debe la magnífica Luisia - 
da. El clima do la India — á donde emigró — escitó su 
genio vivo, é hizo oir cantos sublimes en honor de la 
patria. Su poema es una obra admirable, pues tiene 
poesía, acción y nacionalidad. 

Cultivó casi lodos los géneros de poesía, muchos de’ 
sus sonetos son admirables, sus canciones compiten con 
las de Petrarca, y aun en el concepto de algunos les 
llevan ventaja. 

bismondi, que lo mismo qué Boutterwek ha trabaja- 
do con lino en todo lo que tiene relación con la litera- 
tura portuguesa, dice de Camoens.* con todo el entu- 
siasmo del Tasso, y con toda la imaginación del Ariosto, 
tenia Ca/noens sobre este la ventaja de combinar las 
inas delicadas afecciones del alma con las mas brillantes 
pinturas de la fantasía.. 

De menos mérito que el anterior es Gerónimo Cur- 
lerreal, que tiene un poema titulado El naufragio de 
Sepúlveda, donde refiere la muerte de Leonor, que es. 
según dice un critico, uno de jos trozos de mas her- 
mosa poesía y mas tierna sensibilidad que tal vez se ha 
compuesto. 

Dos hermanos en apellido, Francisco Andrada y Pe- 
dro Aodrada Camenba, brillan igualmente en esta ter- 
cera época. 

El primero uació en Reja en 1697, y compuso la vi- 
da de Don Juan de Castro, uno de los libros mejores 
que se hayan escrito en Portugal, y varias poesías ele- 
gantes y eu corlo número. 

Ignórase el lugar del nacimiento del segundo; pero 
se sabe que hizo odas rnuy buenas, y graciosos y pi- 
cantes epigramas: tiene pureza y concisión de estilo. 

Diego de Bernades, en el que ya se notan síntomas 
de decadencia, cierra la aurífera edad de la poesía por- 
tuguesa. 

La cuarta época abraza todo el siglo XVII, y me- 
rece lo Jenom ¡nación de decadencia , porque se cor- 
rompió el lenguaje y el buen gusto, merced al Gongo- 
rismo y Marinismo. 

El émulo de Camoens. Vasco Mousinbo de Quevedo, 
pertenece á este siglo. Su Alfonso el africano, aunque 
adolece del funesto contagio que tanto mbl causó á 
la poesía castellana, presenta, sin embargo, una robusta 
versificación, un estilo no siempre florido aunque si 
elegante. 

Francisco Rodríguez Lobo nació en Leira, y se ahogó 
en un viaje que hizo en un esquife á Lisboa. Sus poe- 
sías se publicaron en 1727, y su mejor pieza es la co- 
media de Eufrosina : merece mención honorífica como 
bucólico, y compuso bellísimos sonetos; sirva de mues- 
tra el siguiente que hemos hallado traducido. 


Aguas que despeñadas de esa 3 ltura 
Caéis sobre guijarros descuidadas, 

A donde en blanca espuma levantadas, 

Ofendidas mostráis mas hermosura; 

Si encontráis rt?sistencia tan segura, 

¿Por qué porfiáis, aguas cansadas? 

¿Por qué no abandonáis desesperadas 
Boca que cada vez sentís mas dura? 

Volved, dejad peligros manifiestos, 

Y libres seguiréis vuestra carrera 
Hasta llegar al punto deseado. 

Mas ¡ay! que son do amor misterios estos. 

Y querer otra cosa no os valiera. 

Como á mi no me vale en mi cuidado. 

Gabriel Pereira de Castro, vió la luz en Oporto en 
4 6Í2; compuso el poema Ulists , y tiene escenas mito- 
lógicas sobresalientes y elegante estilo, murió en 1672 

Paisano de Pereira fué Francisco Sa-e-Meneses. Su 
poema titulado Conquista de Malaca , ofrece un interés 
caballeresco, y describe exactamente lo que vé; pero su 
estilo, la décima quinta potencia del Marinismo, hace 
bien pronto fastidiosa su lectura. 

Cierra la cuarta y tristísima época Ferrara do La- 
cerdo, también de Oporlo; escribió la España libertada: 
Lope de Vega dice de él que tenia un corazón portu- 
gués y una pluma española. 

El siglo XVIII abraza dos períodos muy distin- 
tos; la primera mitad constituye la quinta época, cono- 
cida con el nombre de edad de hierro , época de luto 
para las musas portuguesas, y nula para la literatura. 
Mas felizmente en la segunda mitad del siglo renace la 
poesía en el bello Portugal; visten galas las musas, y 
aparece la aurora del renacimiento, ó sea la sesta época. 

Correa Garzaon, cuyas obras so publicaron en 1778, 
fué el ponía mis fino gusto que husla entonces ba- 
lda aparecido en su país; tendrán otros mas fuego, mas 
entusiasmo y talento creador, pero la naturaleza de 
Garzaon solo conoce rivales en la antigüedad; se dis- 
tinguió en el género satírico. 

Antonio Dinis es un escalente poeta anacreóntico; 
pero el mejor timbra de su gloria es el poema burlesco 
Hisope : no carecen de mérito sus sonetos: 

Nise, Nise, ¿dó estás? ¿Adónde espera 
Hallarte un alma que por tí suspira, 

Si cuando mas la inquieta vista gira 
Tanto mas de encontrarte desespera? 

Ah! si al menos tu nombre oir pudiera 
Entro esta aura suave que respira! 

Nise, pienso que dice, y es mentira: 

Nise pensé escuchar, y tal no era. 

Grutas, troncos que oculta la espesura, 

Si mi bien, *i rni alma, en vos se esconde. 
Mostrádmela, mostradme su hermosura/ 

Y ni siquiera el eco me responde! 

Bien cierta Job cielos! es mi desventura: 

Nise, Nise. ¿dó estás? ¿Adónde, adónde? 

Quila, el mejor bucólico portugués, pertenece á esta 
época, lo mismo que el Brasileño Da Costa, que en el 
difícil soneto lució admirablemente: 

Mientras Anfriso su jardín regaba 
Al rapazuelo Dios mirar le avino, 

Que retozan lo con placer malino 
Las mas hermosas flores lo pisaba. 


La regadera Anfriso abandonaba 
Por correr persiguiéndolo sin tino, 

Pero Amor mas travieso, mas ladino, 

Por entre los arbustos se ocultaba. 

Cansóse al fin Anfriso, y enojado, 

Babia, prorumpe en bárbaras injurias, 

Y le jura en pillándolo venganza.’ 

Mas Amor con semblante sosegado, 

Deja, lo dice, deja vanas furias; 

Que Amor con amenazas no se alcanza. 

Duraon, Gonzaga y Gama, autor del poema Uruguay , 
y como los anteriores del Brasil, presentan un ejemplo 
que es muy común entre nuestros vates si se hallan en 
el continente antiguo, desdeñan pintar la feraz natura- 
leza de su patria y las admirables bellezas de la Joven 
América, para imitar lo que bao dicho tantos otros, y 
seguir el camino trozado por los poetas de la vieja 
Europa. 

Hemos llegado á la séptima y última época de la 
poesía portuguesa, no sin haber consultado para este 
pobre trabajo infinidad de obras, y de haber lomado de 
cada una de ellas lo mas conducente á nuestro fin. 

Comienza esta época con el presente siglo, y se nota 
en ella como decae visiblemente la poesía; no sin razón 
la hemos llamado corrupción, por los barbaremos y ga- 
licismos introducidos en el lenguaje, ó punto de hacerlo 
casi ininteligible. 

Francisco Manuel trató de corregir el vicio, y en 
una epístola magnífica se espresa así: 

Tal como fuera escarnecido en Francia 
Quien pretendiese henchir de frases lusas 
Uo discurso francés en prosa ó verso; 

Así rechifla en Portugal merece 
El bisoño escritor, que á viva Tuerza 
Cou frases parisienses atavía 
El nativo desden de nuestra lengua. 

Loables fueroo los esfuerzos de Manuel; pero Bocage, 
fundador de la secta conocida con el nombre de El mo- 
nismo, destruyó lo poco que aquel habió alcanzado, ha- 
ciendo al mismo tiempo que Juan Bautista Gómez, que 
hubiera sido un excelente trágico, se inutilizara para la 
poesía; Bocage, sin embargo, tiene bellísimas composi- 
ciones: 

Hablad, ojuelos, 
que adoro yo, 
hablad la lengua 
de tierno amor; 
y goce en pura 
dulce ilusión 
delicia tanta 
mi corazón. 

Oir cariños 
con blanda voz 
ó otros le causa 
placer mayor: 
yo mejor quiero 
muda espresion; 
los labios mienten, 
los ojos no. 

A los amantes 
de Avido y Seslo 
su ardor funesto 
dió triste fin: 
háganos cautos 
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el mal ageno: 
amar es bueno, 
pero no así. 

Domingo Maximiliano Torres, bucólico de mérito; 
Ribeiro, el satírico Tolontino, Da Cunha, el Padre Cal- 
das, que tiene uña bellísima invocación á Dios; Macedo, 
cuya pintura del hombre salvaje es magnifica; el ciego 
y buen poeta Caslilbo, Semedo, Mozinbo de Albur- 
querque, y José da Silva Maia Ferreira, autor de las 
Espontaneidades da minha alma, último volumen de 
poesías portuguesas que merece citarse , impreso en 
1849, cierran la lista do los poetas portugueses de la sép- 
tima época. 

Traduciré algunos de Ferreira, aunque temo, cou 
sobrado fundamento, que la traducción no sea sino el 
pálido reflejo del original. 

DESGRACIA. 

No sé qué férrea maoo agudo dardo 
Clavóme un tiempo en mi dolido pecho; 
Punzante dardo, que lacera siempre 
El alma toda. 

Miro los hombres que juzgaba amigos 
Entre el placer del vanidoso mundo; 

Les muestro mi dolor, les muestro el dardo, 

Y el rostro vuelven. 

Las aves oigo que en meloso arrullo 
Alegres cantan sin pesar ni peno; 

Contemplan mi amargura con sonrisa, 

Y al punto vuelan. 

Entónces busco las colinas altas 

Donde otro tiempo resonara el eco 
Que desprendiera con placer profundo 
La lira mi a. 

Mas no oigo el eco resonar tampoco, 

Y en mi desgracia me rechazan todos; 

Y donde quiera que dirijo el paso 

Hallo la muerte/ 

EN EL MAR. 

Rema, rema, gondolero; 
que bien haces en remar; 
corla el agua, rema, rema, 
corre presto sin parar. 

Suelta, suelta toda vela, 
deja el buque ya volar; 
que ese andar tan mesurado 
ay, me mala de pesar! 

¿Qué te importa el rudo viento? 
vamos pronto á caminar, 
suelta vela, goudolero, 
corre y vuela por el mar. 

¿Qué te importa el viento fiero, 
que te importa su bramar? 
gondolero, rema, rema, 
rema, rema sin llorar! 

Que en el puerto donde vas 
cifro todo mi anhelar; 
vamos, vamos, gondolero, 
vamos, vamos sin tardar. 


Remu, rema buen barquero, 
que bien haces en remar; 
corla el agua, sin temor, 
corre presto sin parar! 


Para, pára, quila vela, 
oo me quieras atormentar; 
ya llegamos a mi puerto, 
cesa, cesa de remar! 

Por cumplir una promesa 
arrojéme sobre el mar; 
jamás digas, fiel barquero, 
mi constaule suspirar! 

(Habana.) F. Valúes y Acurre. 

APUNTES. 


Un ser hay en el mundo creado para peosar y otru 
para amor, bao dicho algunos; pues bien, que el hom- 
bre piense, que la mujer ame; que el amor baga es- 
clavo á ese ser, y que el pensamiento sea el que lo es- 
clavice; que la inteligencia domino siempre, que el co- 
razón no triunfe nunca. 

E>to ó cosa parecida se ha dado en decir, en pensar, 
en creer, y lo que es mas triste aun, en realizar, sin 
que hayan bastado las voces levantadas en contra de 
esto, para destruir este mal nacido y orgulloso princi- 
pio; para colocar al ángel en el altar de gloria; para 
poner á la mujer á la altura del hombre, cultivando su 
inteligencia, perfeccionando su ser, educándolo como ser 
pensador, como inteligencia digna, como sentimiento es- 
quiado. 

Los adelantos de la civilización bastardeada en todo 
lo que debia conducir á colocar á la mujer a su verda- 
dera altura, parece haberse desdeñado de plantear lo 
que tal vez en su primitiva aspiración teorizó. ¿Y por 
qué ese descuido, por qué no ha de llegar el cuidado 
basta donde llega el mal? ¿por qué ha de permanecer 
inculto lo que puede producir mucho, muchísimo? Re- 
pugna tan triste evidencia, nos lastima ver que es un 
hecho lo que seria uu delito cuando no fuera mas que 
una esencia. 

Se ha creído siempre, y es triste ver se sigue cre- 
yendo aun, que la mujer solo debia ocuparse en traba- 
jos materiales, eo interioridades domésticas, en todo lo 
que podia ser mas obra de la imitación y el hábito, que 
de la inteligencia ó el instinto. Asi cuidando de la mu- 
jer, se ba descuidado la misión noble que tendría, si se 
la educara con la misma cultura que al hombre. Se la 
ha dicho, y confesarlo es fuerza, que debe ser esclava 
del hombre, y ella no ba podido oponerse á esta escla- 
vitud, porque su inteligencia descuidada la hace ignorar 
que no debe ser esclava de nadie; que la esclavitud no 
debe existir donde puede reinar la razón, la razón re- 
flejado por esa fuerza superior que se llama inteligencia, 
por esa fuerza que en el hombre se llama Colon , y que 
en la mujer se llama Isabel la Católica : que se nos 
presenta en aquel bajo el nombre de Neicton, Cervantes, 
y en esta bajo el nombre de Juana de Arco, Madama 
Sta'él. 

La mujer con una inteligencia igual al hombre y do- 




taiiü de una sensibilidad mas esquisita, liene un dere- 
cho á que no se la considere como un autómata. Dios 
al criarla la hizo compañera del hombre, la hizo su 
igual, y por lo mismo es necesario que se lu instruya, 
que se cuide de engrandecerla como corresponde, no 
escluyéndola de la participación que ha de teoer en la 
ilustración intelectual que Dios quiso tuviese, y que la 
sociedad reclama. Téngase presente que el bien de la 
humanidad rxige este cuidado; que los hijos bajo este 
aspecto serán seguramente mas dignos del nombre que 
llevan, si sus madres pudiesen dirigir su educación con 
mas conocimiento de lo que es esta que no tienen aho- 
ra; si pudiesen enseñarles lo que una inteligencia cul- 
tivada cual la del hombre les inspirara. 

La mujer que es capaz de comprender que hay un 
Dios que la creó, y cuyo nombre repite sin cesar á sus 
hijos; la mujer que conoce que ella y el hombre son los 
seres mas perfectos que Dios creara, comprender puede 
también que ha de ser igual al hombre, y que es ca- 
paz de pensar con la misma grandeza que el que esta á 
su lado para protejerlo, y ella para comprenderle. La ig- 
norancia que liene la mujer de sus deberes, es lo que la 
priva de ser tan útil como podría ser. Teniendo ella 
tanto poler sobre nuestras pasiones, procurando el des- 
arrollo de su inteligencia, comprendería que nunca ha de 
abusar de ese mismo predominio, y su conducta esta- 
ria en proporción de sus deberes que ahora desgracia- 
damente desconoce. El amor verdadero, principal base 
de la civilización, se comprendería mejor si la mujer no 
permaneciese abandonada a esa misma pasión descono- 
ciendo lo que ha de guiar ese sentimiento. Si tiene co- 
razón que ame. pero si liene también una inteligencia, 
que se la haga conocer en qué consiste este amor, y 
ella seré mas feliz y el hombre también. La sociedad 
conocerá entonces las ventajas que reporta esté cultivo 
de una inteligencia ahora descuidada, y nacerán otros 
hijos; crecerán con ideas mas bellas y serán las madres 
las que habrán obrado reforma tan importante, las que 
habrán regenerado la sociedad. Conózcase si es de inte- 
rés inmenso el que se instruya á la mujer, el que se 
destruya la idea que existe de que ella sea lo que es y 
no sea lo que debe ser. 

Instruyase á la mujer y el mundo cambiará; la socie- 
dad so verá en brezos de una regeneración esplendente; 
porque los hijos nacerán y crecerán ya con otras creen- 
cias, con otros sentimientos. Que pueda la madre for- 
mar la inteligencia de sus hijos, pues ella es la que vive 
mas con ellos en la infancia, y la que puede dirigir 
con mas acierto al tierno infante. Que no se olvide la 
célebre máxima de Juan Jacoho. «Si queréis que ellos 
tornen grandes y virtuosos, enseñad á los mujeres lo 
que es la grandeza y la virtud./) 

Palma de Mallorca. Joaquín Fiol. 

OPINION I)!*: FOURIER SOBRE LASMBJERGS. 


Cuando lu filosofía censura los vicios de los mugeros. 
se critica á sí propia; ello es quien produce estos vicios 
por un sistema social, que comprimiendo sus facultades 
desde lo infancia, y durante todo el curso de su vida, 
las fuerza á recurrir al fraude, para entregarse á la 
naturaleza. 

Querer juzgar á las mugeres por el carácter vicioso 


que desplegan en civilización, es como si se quisiese juz- 
gar de la naturaleza del hombre , por el carácter del 
aldeano ruso, que no liene idea alguna del honor y de 
la libertad, ó como si se juzgase de los castores, por la 
imbecilidad que muestran en el estado de domesticidad, 
mientras que en estado de libertad y de trabajo combi- 
nado, son los mas inteligentes de todos los cuadrúpedos. 
Igual contraste reinará entre las mugeres esclavas de 
la civilización y las mugeres libres del orden combinado. 
Ellas sobrepujarán al hombre en oonsagracion indus- 
trial, en lealtad y en nobleza; pero Tuero del estado li- 
bre y combinado, la muger se hace, como el castor 
doméstico, ó como el aldeano ruso, un ser tan inferior 
á su destino y á sus medios, que se inclina uno á des- 
preciarla cuando se la juzga superficialmente y por las 
apariencias. Asi no hay que admirarse si Mabomet y los 
filósofos han disputado sobre el alma de las mugeres. y 
no bao pensado mas que en apretar sus cadenas en lu- 
gar de romperlas. 

Parece que ellas tienen necesidad de señores mas 
bien que de libertad; asi entre sus amantes prefieren 
comunmenLe á aquellos cuyos procederes lo merecen 
menos. ¿Pero cómo podría la muger libertarse de incli- 
naciones serviles y pérfidas, cuando la educación la ha 
dispuesto desde la infancia á abogar su carácter para 
doblegarse al del primero que llega v que la casualidad, 
la intriga ó la avaricia le eligen para esposo? 

Es cosa sorprendente que las mugeres se hayan mos- 
trado siempre superiores á los hombres, cuando han 
podido desarrollar sobre el trono sus medios naturales, 
cuyo libre uso les asegura la diadema. ¿No es notorio 
que de ocho mugeres soberanos, libres y sin esposos, 
hay siete que han reinado con gloria , mientras que 
do ocho reyes, se cuentan babilualmente siete soberanos 
débiles? Las Isabeles, las Catalinas, no hacian la guerra, 
pero sabían escoger sus generales, y esto es bastante 
para tenerlos buenos. ¿En cualquiera otra rama de la 
administración, las mugeres, no bau dado lecciones á 
los hombres? ¿Qué príncipe ha sobrepujado en firmeza 
á una Maria Teresa, que en un momento de desastre , 
en que lo fidelidad de sus súbditos vacila, en que sus 
ministros son acometidos de estupor, emprende por sí 
sola el reanimar lodos los corazones? Ella sabe intimi- 
dar por su presencia lu dieta de Hungria, mal dispuesta 
en su favor; arenga á los magnates en lalin y conduce 
á sus propios enemigos á jurar sobre sus sables morir 
por ella. 

Hé aquí un indicio do los prodigios que operaría la 
emulación femenina en un órden social que permitiese 
una libre espansion á sus facultades. 

Y tú, sexo opresor, no cometerías mas defectos que 
los que echas eo cara á las mugeres. si como á ellas, 
una educación servil le formase para la creencia de que 
te componías de autómatas, hechos para obedecer ¿ la 
preocupación y para arrastrarse delante de un señor 
que la casualidad le deparase? ¿No se han visto confun- 
didas tus pretensiones do superioridad por Catalina, que 
ha hollado con los pies al sexo masculino? 

Instituyendo favoritos titulados, ella ha arrastrado al 
hombre en el lodo, y probado que él puede en su plena 
libertad hacerse muy inferior á la muger, cuyo envileci- 
miento es forzado y por consiguiente escusuble. 

Yo no pretendo hacer aquí la critica de la educación 
civilizado, ni insinuar que se deba inspirar á las muge- 
res un espíritu do libertad.. Ciertamente, es preciso que 
cada periodo social, prepare la juventud á reverenciar 
las ridiculeces dominantes ; y si es preciso en el orden 


bárbaro embrutecer á las mujeres, persuadiéndolas de 
que no tienen «lina, para disponerlas á dejarse vender 
en el mercado y encerrar en un serrallo : también es 
preciso en el orden civilizado entontecer a las mujeres 
desde su infancia, pora hacerlas convenientes ó los dog- 
mas filosóficos, á la servidumbre de lodos clases y al en- 
vilecimiento de caer bajo el poder de un esposo, cuyo 
carácter será quizá opuesto al suyo. Pero asi como yo 
condenaría á un bárbaro que educase sus bijas para los 
usos de la civilización, donde no vivirán jamas; lo mis- 
mo condenaría al civilizado que educase las suyas en 
un espíritu de libertad y de razón, propio del sesLo ó 
del séptimo periodo á que auu no berilos llegado. 

Señalando estas mugeres que han sabido tomar su 
espansion, desde las varoniles, como Maria Teresa, 
basta aquellas de matices suavizados, como Nioon y 
Sevigné, tengo fundamento para decir, que la muger, 
en estado do libertad, sobrepujará al hombre en todas 
las funciones de espíritu y de cuerpo, que no son el 
atributo de la fuerza física. 

Ya parece que el hombre lo presiente; se indigna y 
se alarma cuando las mugeres desmienten la preocupa- 
ción que las acusa de inferioridad. La justicia mascu- 
lina ha estado sobre todo contra las mugeres autoras; 
la filosofía las lia separado de los honores académicos, 
y las ha enviado ignominiosamente al menage. 

¿No merecían esta afrenta las mugeres sabias? El es- 
clavo que quiere imitar á su señor, no merece de él 
mas que una mirada de desprecio. ¿Qué tenian ellas 
que hacer con la gloria de componer un libro, aña- 
diendo algunos volúmenes inútiles? Las mujeres tenían 
que producir, no escritoras, sino libertadoras. Espar- 
tanos políticos, génios que concertasen los medios de 
sacar a nu sexo del envilecimiento. 

Sobre las mugeres pesa la civilización; á ellas locaba 
atacarla. ¿Cuales hoy día su existencia? Ellas no viven 
sino de privaciones, aun en la industria, en la que todo 
lo ba invadido el hombre, basta las minuciosas ocupa- 
ciones de la costura y de la pluma, mientras que se ven 
mugeres matarse en los penosos trabajos del campo. 
¿No es escandaloso ver atletas de treinta años acurru- 
cados delante de una carpeta, ó conduciendo con brazos 
belludos una taza de café? 

¿Cuales son. pues, los medios de subsistencia para las 
mugeres privadas de fortuna? La rueca ó bien sus gra- 
cias, cuando las tienen. Si: la prostitución mas ó menos 
velada, este es su Único recurso, que lo filosofía les 
prohíbe también; esta es la suerte abyecta á que las 
reduce esta civilización 

Las mugeres sábias, lejos de pensar en los medios 
de libertar á su sexo, han abrazado el egoísmo filosófico; 
han cerrado los ojos sobre la libertad de las compañeras, 
cuya triste suerte habían sabido evitar; no ban buscado 
ningún medio de libertad. 

Descuidando el estudio de los medios de libertad, 
«-lias habrán deslucido su gloria literaria , y la poste- ¡ 
ridad no verá mas que su egoísmo, su envilecimiento: 
porque si las mugeres autoras saben generalmente liber- 
tarse de las preocupaciones, no son menos notadas y 
criticadas sobre este asunto. Esta tiranía de la opinión 
bastaba, á mi parecer, para invitar á las mugeres hono- 
rables y escitarlas á atacar la preocupación, no por decla- 
maciones inútiles, sino por la investigación de alguna ¡ 
innovación que pudiese sustraer los dos sexos á su es- 
pantosa y envileciente condición actual. 
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Queremos enriquecer las columnas del Pensil inser- 
tando la siguiente lindísima improvisación del célebre 
cuanto desgraciado poeta cubano, Gabriel do la Con- 
cepción Valdés, conocido en la república literaria con 
el nombre de Plácido. 

A ana trigueña. 

Tengo en un lindo cantero 
que á tu nombre dediqué, 
rosa*, albabaca, romero, 
varitas de San José 
y espuelas de caballero. 

Ambarinas hay lucientes, 
amapolas ondeantes, 
hay pensamientos rientes, 
y hay azucenas brillantes 
tan blancas como tus dientes. 

Tú sola en Maricaragua 
brillarás, linda hechicera, 
como del fecundo Sagua 
en la sonante ribera 
brilla la flor de Majagua. 

No nací con heredad; 
si admites esta pequeña 
ofrenda de mi lealtad, 
harás mi felicidad 
y harás la luya, trigueña. 

Guia df cadiz. — El Sr. D. José Roselty ha he- 
cho á nuestra provincia un servicio muy importante 
con la publicación de esta interesante y amena obra que 
aparece enriquecida con datos útiles y curiosos. No ti- 
tubeamos en asegurar que el público dispensará á esta 
obra la favorable acogida que justamente merece. 

Poesías — Recomendamos á nuestros lectores los 
primeros ensayos del joven gaditano D. Víctor Caballero 
y Valero. Nos lisonjeamos que el público protegerá 
esta obra, donde si bien es verdad hay defectos que cor- 
regir, también hay bellezas que admirar. La obra sale 
por entregas de 16 páginas en buen papel y correcta 
impresión. Suscríbese en la Revista Médica . 


Fí.ok del corazón.— Uno de nuestros mas apre- 
ciabas amigos traducirá al francés esta leyendo origi- 
nal del Sr. Puig de la Puente. 


Por los artículos no firmados:— Juan Molina. 
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Imprenta de la Viuda é Hijos de Guerrero 

á cargo de D. Federico Acedo , 
calle de 8. José esquina á la de Armengual. 


